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      PRÓLOGO


       


       


      La joven de trece años, Ginebra, miraba soñadora a Conor, de diecinueve, mientras este hablaba. Lo había conocido un año antes y desde que lo vio sintió que sabía el significado de la palabra amor. Tal vez era un poco exagerado, pero es lo que pensó la adolescente cuando sus ojos de un color verde pardo se posaron en los marrones de ese atractivo joven rubio.


      Se quedó petrificada tras su padre, Pedro, que había sido contratado para llevar las finanzas del joven duque.


      Le encantó su sonrisa y la igualdad con que trataba a su progenitor, aunque la preciosa casa que se alzaba tras él mostraba la grandeza de su título.


      Entonces se fijó en ella y Ginebra notó que el corazón se le paralizaba antes de latir como un loco en su pecho. Tragó con dificultad mientras lo veía acercarse y le tendía una mano mientras le sonreía. Nunca había visto una sonrisa más hermosa. Se la estrechó siendo muy consciente del calor de su palma y del cosquilleo en sus dedos. Le encantaba. Y cuanto más lo conocía más le gustaba. Como su padre, siempre que iban, se metía de lleno en su trabajo, Conor le enseñaba la casa y le contaba historias de los cuadros que tenían allí o de lo que aprendía en la universidad mientras merendaban. Le fascinaba escucharle. Conor estudiaba Historia y le fue metiendo el amor por esa profesión bajo la piel.


      Le fascinaba todo lo que le decía. Cómo se perdía en sus recuerdos. La manera de narrarle los hechos. Y sin darse cuenta se enamoró más si cabe de ese joven que le sacaba tantos años.


      Una parte de ella sabía que no podía ser, otra ansiaba que no la viera solo como una niña. Por eso, tras un año de visitas, estaba decidida a declararse, a ser valiente, a demostrarle con su declaración que era una mujer adulta que tenía las cosas claras.


      Había pasado un año, era el momento y mientras escuchaba a Conor hablarle de su último cuadro comprado en una subasta, pensaba cómo empezar.


      —Conor, yo te... —Cogió su mano y notó como el joven se tensaba.


      —Gin, no. —Le cortó adivinando por sus mejillas sonrojadas y su mirada lo que iba a decirle—. No puede ser.


      —¿Cómo sabes lo que voy a decirte?


      Conor alzó la mano para acariciar la mejilla de Ginebra, deseaba hacerlo. Maldita sea, deseaba que todo fuera diferente. Pero ella era una niña y él no podía permitirse siquiera anhelar algo que no estaba hecho para él. Tenía que dejar que viviera su vida. No entendía como esa joven de trece años se había adentrado en él. Se veía esperando sus visitas y pensando qué decirle. Le encantaba ver la emoción brillar en sus ojos verdes y como poco a poco su amor por la historia era compartido por los dos. Nunca había conocido a alguien así. Su vida había estado rodeada de gente interesada, poco fiable y desde luego nada sincera. Había sido educado para no tener emociones, para ser duque antes que hombre, y en un mundo de obscuridad y con el afecto tachado como si fuera mera fantasía, había aparecido ella, con sus ojos verdes, su nariz de duendecillo y sus risas sinceras y afables.


      Tenía solo trece años pero al hablar con ella no sentía esa diferencia. Pero existía y no podía permitirse albergar esperanzas con ella. No podía siquiera pensar en dejarla acabar. Tenía que dejarla ir, por ella. Por todas las experiencias que le quedaban por vivir. Aunque eso lo sumiera en una profunda tristeza. Ahora mismo solo deseaba que Ginebra no hubiera dicho nada, haber podido seguir siendo amigos sin más. Sin saber de sus sentimientos, pues temía hacerle daño y que confundiera la amistad que él le ofrecía con otra cosa.


      —Estoy conociendo a alguien —mintió y se odió cuando los ojos verdes de Ginebra se tiñeron de dolor.


      —No... no lo sabía..., ¿es tu novia?


      —No, aún no.


      Ginebra lo miró a los ojos y luego su boca y supo qué haría antes de que se alzara y juntara sus cálidos labios con los suyos. Se apartó cuando se vio en la tentación de prolongar el beso. De poner sus manos en su cintura y besarla como ansiaba.


      —Adiós, Conor..., me ha gustado conocerte —le dijo Ginebra de manera melodramática.


      Notó como una lágrima caía por su mejilla y no pudo resistirse a secársela.


      —Eres maravillosa, un día conocerás a alguien maravilloso, alguien que te merezca. Quererme a mí es un error.


      —Te equivocas, amarte nunca será mi error —le dijo ella con firmeza apartando su mano—. El error es tuyo por no darte cuenta de que estamos predestinados.


      Lo dijo de manera soñadora antes de correr para ir a encerrarse en el coche. Se sentía como una tonta por lo que había hecho, pues en su mente él le decía que la amaba, que sentía esa conexión entre los dos igual que ella.


      En su mente ahora estaban besándose hasta caer rendidos. En sus sueños él la amaba como ella a él.


      Ahora tenía que aceptar que la vida poco se parece a los sueños y aprender a olvidarlo. A su corta edad ya intuía que no sería tan fácil olvidar a su primer amor.


       


       


      3 años más tarde


       


      Ginebra acudió a una comida invitada por los amigos de los que se iban a convertir en sus hermanastros. Ya que su padre y la madre de Jack y Aiden estaban hablando de casarse.


      Veía a su padre tan feliz que se alegraba enormemente por él y porque al fin hubiera encontrado el amor. Su madre era una egoísta. Solo pensaba en sí misma y en tener un novio tras otro. Ginebra lo sabía mejor que nadie porque vivía con ella. Por eso siempre que podía pasaba tiempo con su padre. Y pensaba irse a una residencia de estudiantes cunado entrara en la universidad. Pero antes tenía que sacar una buena nota para entrar en la carrera que quería. Historia. Lo único que le quedaba de su primer amor, ese que, aunque había tratado de olvidarlo con novietes en el instituto, no había podido sacar de su cabeza.


      Le presentaron al gran grupo de amigos de sus hermanastros y entonces lo vio. No podía creerse que Conor estuviera allí.


      Sonreía ajeno a su mirada, al latido de su corazón que le hacía saber que no, no había olvidado al joven duque.


      Estaba más apuesto de lo que recordaba. Era increíblemente guapo. Los años que habían pasado solo habían servido para realzar su belleza.


      Esperó que la viera, esperó su reacción. Ya no era una niña, tenía dieciséis años. Y entonces reparó en su padre, le sonrió hasta que la vio y perdió esa afable sonrisa. Ginebra no era tonta: sabía lo que eso significaba, que nada había cambiado. Y así lo percibió durante toda la comida mientras lo miraba de reojo.


      Conor no quería saber nada de ella. Notó como en su pecho algo cambiaba y como el amor inocente que sentía se trasformaba en odio. Y se juró que no pensaba seguir sintiendo nada por él.


      No iba a volver a pensar en él.


      Conor tenía razón, amarlo era un error. Y decidió no olvidarlo nunca más.

    

  


  
    
      Capítulo 1


       


      [image: 01.jpg]


       


      3 años más tarde


       


      CONOR


       


      —Muchas gracias por haber aceptado el puesto. La verdad es que estaba bastante agobiado. No es habitual que un profesor de Historia deje su puesto a mitad de curso.


      Miro al rector mientras nos dirigimos hacia la que será mi clase. Ya he dejado las cosas en mi despacho y me ha gustado instalarme allí. Hace meses que hablé con el que había sido mi rector mientras estudiaba en la universidad de la posibilidad de dar clases; entonces todo estaba cubierto pero me dijo que me tendría en cuenta, ya que había sido el mejor estudiante de mi promoción, y hasta ahora nadie había superado mi nota media en esa carrera.


      Y aquí estoy, meses más tarde, aceptando el puesto para empezar a dar clases a mitad de curso. El anterior profesor se ha ido sin dar explicaciones.


      —De nada, ya le comenté que este era mi deseo. Me alegra que pensara en mí para cubrir este puesto.


      —No podía ser de otro modo. Eres el mejor y es un honor tenerte en nuestra plantilla a partir de hoy. Ya hemos llegado. —Se detiene delante de un aula y escucho las voces de los alumnos que se cuelan tras la puerta—. Creo que no se me olvida decirte nada... Ah, sí, están prohibidas las relaciones entre profesores y alumnos. —Lo miro serio y aparta la mirada azorado—. No digo que te vayas a ir liando con las alumnas..., es lo que les digo a todos cuando empiezan, ya que de haberlas ambos serían expulsados.


      —Le aseguro que no entra en mi mente infringir dicha norma.


      —Mejor, porque te quiero aquí muchos años. Y ahora no te entretengo más. Mucha suerte.


      Entro en la clase y se hace el silencio poco a poco. Estoy algo nervioso, la verdad, pero sé cómo esconderlo tras capas de indiferencia. Es lo que tiene haber sido educado para ser duque, para subordinar tus emociones a lo que la sociedad espera de ti.


      Dejo mis cosas en la mesa y alzo la vista para contemplar a mis alumnos. Paseo la mirada por la clase y veo las caras de ellas sonrientes. Algunas me miran con deseo y descaro recorriendo mi cuerpo con sus ojos; ellos me observan reservados, a la espera de lo que pueda decir. No ayuda que tampoco les saque muchos años. Solo tengo veinticinco; su anterior profesor rondaba los cincuenta y eso siempre parece generar más respeto.


      Me apoyo en la mesa y me preparo para presentarme y es entonces cuando la veo y mi presentación muere en mis labios.


      Ginebra.


      Han pasado tres años desde que la vi en casa de Eimi. En el fondo esperaba ese encuentro; su padre se ha trasladado a vivir con la madre del novio de Eimi, verla era cuestión de tiempo y, cuando la tuve delante, noté dentro de mí que lo que sentía por esa joven no se había extinguido con los años.


      Cuando me miró entonces vi deseo en su mirada, vi el anhelo de que los tres años que habían pasado fueran suficientes para acercarnos y por eso la traté como si no la conociera, como si para mí nunca hubiera sido importante. Como si por ella no hubiera vivido un infierno al verme tentado por alguien a quien le sacaba tantos años. Como si no la hubiera extrañado cuando hablaba con otros de historia y recordaba nuestras conversaciones.


      No me debía haber fijado en ella, no debía sentir nada por alguien tan joven y sin embargo me fui enamorando de ella sin remedio sabiendo que lo nuestro estaba destinado a acabarse. Que solo podía ser mi amiga. Que tal vez ni siquiera eso, pero sería suficiente. Hasta que todo se precipitó y tuve que alejarla de mí. Ella tenía toda una vida por delante y por aquel entonces los años que nos separaban eran un mundo.


      La extrañé y solo el convencimiento de que había hecho lo correcto me aliviaba.


      Pero ahora está aquí, con sus diecinueve años, para complicarme mi trabajo. O no, pues cuando mi mirada se entrelaza con la suya en sus ojos no veo nada salvo frialdad. Al final lo hice bien y conseguí que todo lo que habitaba en ella hacia mí se apagara.


      Aparto la mirada y, aunque me centro en el resto de los alumnos mientras me presento, no dejo de recordar su rostro y los cambios que se han fraguado en ella en estos años.


      El pelo negro le cae suelto por la espalda, solo recogido a un lado. Sus labios rojos parecen más llenos que hace años y sus ojos más grandes debido al maquillaje que lleva, que hace que sus rasgos se perfilen.


      Su cuerpo ya no es el de una niña, sus curvas son visibles bajo la camiseta azul de manga larga que lleva. Pese al frío que hace fuera, no lleva más que esa fina prenda por el calor que hace en el aula gracias a la calefacción y sus pechos se perfilan llenos y deseables.


      Es preciosa. Ya lo era de niña, pero ahora su belleza es arrebatadora.


      Que esté estudiando Historia me sorprende y pienso si es por mí, si metí el amor por esta profesión en ella con mis charlas. Quiero creer que sí, que una parte de mí se ha quedado en ella, aunque ahora entre los dos solo haya indiferencia y sé que es lo mejor.


      La clase termina y los alumnos recogen sus cosas. Miro hacia Ginebra mientras termino de coger las mías y la pillo mirándome; en sus ojos veo anhelo, tal vez por esa amistad que tuvimos y porque al escucharme hablar ha recordado nuestras conversaciones. A mí es lo que me ha pasado. Era como si en esta clase solo estuviéramos los dos. No la he mirado, pero era como si hubiera retrocedido en el tiempo hasta esos años en los que éramos amigos. En los que le contaba todo lo que iba aprendiendo en esta misma universidad. Me encantaba ver en sus ojos la emoción y como me pedía que le dijera más cosas. Me gustaba ver el mismo brillo que se reflejaba en los míos ante la historia.


      Ginebra corta el contacto visual y tras levantarse y coger sus cosas se va hacia la puerta. Se detiene antes de salir y, aunque sé que no debería, deseo que se dé la vuelta, que me sonría como antaño y que me diga algo, lo que sea. Pero no lo hace. Tras pensarlo se marcha dejando que esto que empezó no continúe y a ojos de todos, hasta de nosotros mismos, seamos solo dos extraños.
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      GINEBRA


       


      No me puedo creer que esté aquí. Que vaya a ser mi profesor. No puede ser, pienso mientras me escondo en un lugar alejado de la vista de todos.


      Me ha costado mucho centrarme en la clase, mostrar indiferencia cuando Conor explicaba. Me ha costado no recordar el tiempo en que yo era su única interlocutora. Me ha costado hacer que mi respiración se normalizara y que mi corazón latiera de manera normal. Algo que no he logrado. Aún sigue latiendo como un loco y siento cientos de mariposas en mi tripa. Ya debería haberlo olvidado, ya debería haber dejado de sentir algo por Conor. Pero el tiempo no ha hecho sino realzar su belleza. Estaba impresionante con esos pantalones marrones y esa camisa de marca blanca. Todo él rezuma grandeza. Aunque solo se haya presentado con su nombre obviando el título se nota por su porte y su manera de dirigir la clase que ha sido educado para estar ante cientos de personas y ser el centro de atención.


      Su cuerpo está más atlético y marcado de lo que recordaba. Sus ojos marrones, más misteriosos y enigmáticos, y no se me ha pasado por alto como varias de mis compañeras suspiraban por su nuevo profesor y hablaban descaradamente de cómo estaría sin ropa. Más de una lo ha desnudado con la mirada y tal vez yo también, porque su cuerpo está hecho para el pecado.


      Es evidente que, aunque siento algo por él, ya no tiene esa inocencia de mi niñez. Hoy, al mirarlo a los ojos, sentí como mujer y noté el coletazo del deseo al fijarme en sus labios. Esos que besé hace tanto tiempo y que me dejaron deseosa de más.


      Conozco la política del centro contra las relaciones entre profesores y alumnos, pero no dicen nada de que no se pueda tener como amigo a un profesor, algo que no haré. Él hace años ya dejó claro que yo para él no existía. Ahora soy yo la que prefiere ignorar como me muero por retomar nuestra amistad.


       


      *  *  *


       


      —¡Dios! No puedo quitarme de la cabeza al macizo de nuestro profesor de Historia Antigua.


      Dejo mis cosas en la salita central que comparto con Sonia en nuestro pequeño piso de la residencia universitaria. Cada apartamento cuenta con dos habitaciones, un baño a compartir, una pequeña salita y una cocina con lo básico. Casi siempre comemos en la universidad y luego ya cenamos lo que sea aquí.


      —No está mal —le digo quitándome el abrigo. Estamos en febrero y hace mucho frío aquí.


      —¡Que no está mal! ¡Pero es si el tío más follable que hay en toda la universidad! —dice de manera bruta, como es ella. Pongo mala cara—. Porque están prohibidas las relaciones, que si no, me meto en su despacho, aunque no dice nada de que no me pueda recrear la vista.


      Sonia saca pecho y pone esa mirada azulada que a tantos hombres conquista cuando salimos de fiesta. Es muy guapa y lo sabe. Con ese pelo rubio oscuro y sus curvas de escándalo maneja a los hombres como quiere. Parece que se va con unos y con otros por su manera de hablar, por lo que dice, pero no es así. Es más bruta que otra cosa.


      La conocí a principio de curso y tuve una imagen errónea de ella. Ahora es mi mejor amiga y la quiero mucho. Las primeras impresiones no siempre son las que cuentan. Por lo que sé, solo se ha acostado con un tío este curso y lo hizo porque le gustaba de verdad, pero él regresó con su novia de toda la vida. Ahora lo ignora y me consta que lo pone celoso cuando lo ve y salimos de fiesta y le hace creer que se se va con unos y con otros cuando, en verdad, al regresar conmigo al piso lo único que la acompaña es un helado de tres chocolates y una caja de clines y muchas veces yo, que estoy a su lado en silencio entendiendo bien lo que es no poder olvidarse de alguien. Y ahora es peor, ahora lo he vuelto a ver y he sentido como mi cuerpo despertaba de un largo letargo y parecía cobrar vida por tener a Conor tan cerca.


      Me debato entre contarle que le conozco, decirle la verdad; quiero hablarlo con alguien pero callo por miedo a comprometer a Conor. Ahora solo puedo verlo como un profesor.


      —Por cierto, te he visto hablando con Harry, se os ve muy bien. ¿Habéis avanzado algo? ¿Te ha morreado ya, como se nota que se muere por hacer?


      —¡No! Solo somos amigos.


      —Ya, claro, a otra con ese cuento, ese tío se muere por meterse bajo tus bragas.


      —¡Sonia!


      —¡¿Qué?! Es cierto y lo sabes.


      —Yo no sé nada.


      —Pensé que te gustaba. ¿Qué ha cambiado? —me dice mirándome a los ojos.


      Conor, Conor es lo que ha cambiado. Conocí a Harry cuando empezó el curso. En la clase que ahora dará Conor. Hoy no fue porque se ha dormido y me buscó para pedirme los apuntes. Aunque sé que es una excusa para verme. Antes me gustaba contar con su atención, imaginarme qué pasaría si le daba una oportunidad, si cedía ante ese chico de pelo y ojos negros. Es muy guapo y algo me hacía sentir, y digo hacía porque hoy al verlo no había nada. Solo quedaba lo que fue y se quedó en nada tras recordar lo que siento al estar enamorada de verdad. Al mirar a los ojos a alguien y sentir que es mi vida entera.


      Hoy me he dado cuenta de que ver a Conor solo ha servido para hacerme desdichada y aniquilar cualquier posibilidad con Harry... o no; tal vez debería intentarlo con más ahínco. Tal vez debería tratar de esforzarme por olvidar.


      —Nada, es solo que he tenido un día largo. Anoche no dormí bien —miento—. ¿Me cambio y nos vamos a comer?


      —Claro. Me muero de hambre.


      Me meto en mi cuarto y apoyo la espalda contra la puerta. Pienso en Conor y en que tendré que verlo seguramente durante todo lo que dure mi carrera y noto como la ansiedad de esto me embarga y como el anhelo de estar a su lado me entristece.


      ¿Por qué no puedo ser capaz de olvidarme de él?
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      CONOR


       


      Leo el trabajo de Ginebra en la soledad de mi ático en la ciudad, donde me he instalado desde que empecé las clases hace ya dos semanas. El trabajo es sobre algo que ya le expliqué hace años. Lo hice aposta: mi parte masoquista quería saber si lo recordaba, si recordaba lo que le dije. Y así es. Está todo o casi todo. El trabajo es casi perfecto y siendo justo le pongo un nueve.


      En estas dos semanas que han pasado desde que me convertí en su profesor no nos hemos dirigido la palabra y mentiría si dijera que no me he fijado en ella cuando nadie se da cuenta o que no he advertido que su sonrisa es mucho más bonita de lo que recordaba o que ese idiota llamado Harry va descaradamente tras ella.


      Lo he pillado mirando su escote cuando ella no se da cuenta, y cuando Ginebra camina ante él le mira el culo y parece que hasta se relame. Es un gilipollas y ella parece no verlo. O tal vez le gusten ahora esa clase de tíos. Aunque es cierto que ante ella se muestra de otra manera.


      No me extraña que beba los vientos por ella o que, como parece, se quiera meter en su cama. Ginebra es preciosa y lo que sentía por ella ahora está además cargado de deseo, de un deseo que no puedo ignorar cuando su risa se cuela en mi mente o cuando la veo morderse el labio cuando toma notas.


      No está bien, pero el problema es que nunca he podido ignorarla y mucho menos ahora que ya hace años que dejó de ser una niña.


      Sigo corrigiendo trabajos y me voy a dormir y una vez más en mis sueños aparece ella y por suerte en ellos nadie nos separa y puedo permitirme amarla sin que la edad ni las reglas nos distancien.


       


      *  *  *


       


      Estoy mirando unas cosas en mi iPad cuando tocan a la puerta de mi despacho. Lo dejo sobre la mesa y pregunto quién es.


      —Soy Ginebra Miller, quiero hablar con usted. —El corazón me da un vuelco ante la perspectiva de estar juntos en este espacio pequeño, pero no puedo decirle que no.


      —Adelante.


      La puerta se abre y aparece Ginebra con el trabajo que les he pasado esta mañana. En ese que ha sacado un nueve que para mi entender está muy bien. Por su cara no parece pensar lo mismo.


      —Me ha puesto un nueve —me dice con formalidad dejando el trabajo sobre mi iPad.


      —¿Y qué problema tienes porque te haya puesto un sobresaliente? ¿Acaso quieres menos nota?


      Me mira enfadada y sigo sin entender su molestia. Hasta que habla y muestra ser una vez más la más valiente de los dos.


      —Éramos amigos —dice con la respiración agitada y veo el dolor en sus ojos por mi indiferencia—. ¿Acaso disfrutas tratándome como si nunca hubiéramos compartido nada? ¿Te divierte castigarme, porque hace años cometiera el error de enamorarme de ti? Has puesto este trabajo aposta, querías ver si recordaba cómo me lo explicaste. ¿Por qué?


      —Aprendí esto aquí, solo ha sido una coincidencia.


      —¡No lo ha sido! ¿Acaso no vas a dejarlo correr? Ya no soy esa niña, eres amigo de mi padre, de mis hermanastros. ¿Tanto te molesta mi presencia?


      Me quedo callado muriéndome por decirle que no me molesta, que más bien si me mantengo distante es por lo mucho que la extraño. Por eso callo y la miro como si no despertara nada en mí. Como si una parte de mí no se muriera por acortar la distancia y abrazarla antes de devorar sus labios.


      —Bien, vale. —Los dos hacemos amago de coger el trabajo, yo para devolvérselo y ella para recogerlo, y al hacerlo a la vez nuestras manos se tocan y se entrelazan y noto esa descarga que ya atisbé hace años y que ahora ha regresado con más potencia.


      Separo la mano y me centro en mi iMac como si lo que me muestra la pantalla fuera muy interesante.


      La veo irse de reojo y solo cuando cierra la puerta dejo escapar el aire. Odio hacerle esto y pensar que es por ella no ayuda.


       


      GINEBRA


       


      Seguir en clase de Historia Antigua es cada vez más difícil, sobre todo cuando veo a Conor sonreír a mis compañeros y mostrar esa amistosidad que siempre tiene ante la gente, con todos menos conmigo. Hace un mes que está aquí y me siento estúpida por haber ido a su despacho, por haber intentado recuperar a mi amigo. Pero no soporto verlo mirarme con esa indiferencia.


      Me gustaría creer que esto ha hecho que mis ganas de estar a su lado hayan menguado pero no es así. Todo lo que descubro de este nuevo Conor me fascina más y hace que me enamore más de él. Que se afiancen con fuerza en mi pecho los sentimientos que ya empezaron a crecer en mí hace años.


      No sé qué hacer. Me duele esta indiferencia.


      —¿Vas a venir a la fiesta de la facultad esta noche? —me pregunta Harry entre susurros.


      —Claro, allí estaré.


      —Si quieres podemos ir a cenar solos y luego ir a la fiesta. ¿Qué te parece?


      Miro a Conor y me sorprendo al pillarlo observándome. Es solo un instante, pues desvía la mirada en cuanto se cruza con la mía y hace como si nada. Siento tal rabia que asiento a Harry.


      —Claro, estará bien.


      —Genial.


      Me centro en seguir tomando notas hasta que la clase llega a su fin y Conor pide un momento más de silencio.


      —Sé que otros profesores lo hacen y solo quería decir que si alguien necesita que le explique algo, estaré por las tardes en mi despacho de cinco a nueve. Y ahora sí, podéis iros.


      Me quedo pensando en lo que ha dicho. No debería. Debería dejarlo pasar. Tengo que dejarlo pasar. Ya me ha rechazado suficientes veces. El problema es que tras decirlo me mira y en sus ojos por un instante veo nostalgia, como si recordara cuando me explicaba estos temas siendo sin saberlo su primera alumna.


       


      *  *  *


       


      —¡Dios! ¡Préstame tus tetas! —Miro a Sonia al salir de mi cuarto con la ropa que voy a llevar esta noche. Harry ya me espera en la puerta con su coche para irnos a cenar.


      —Tú tienes más tetas que yo.


      —A ver. —Se pone a mi lado y saca pecho. Me rio—. No, las tuyas me gustan más.


      —Eres tonta. —Me abraza.


      —Eres preciosa. De esta noche no pasa y espero que lleves globitos en el bolso —me dice tratando de mirar dentro de este. Se lo quito roja como un tomate.


      —No llevo y no pienso hacer nada...


      —Pues deberías, Gin, no puedes ser virgen eternamente. —Le tapo la boca.


      —No sé en qué momento te dije algo así. —Aparta mi mano.


      —Se te nota.


      —No se me nota. —Me defiendo mientras me pongo el abrigo—. De todos modos esta noche no pasará nada.


      —Pues eso Harry no lo sabe y me apuesto lo que quieras a que en la fiesta te piensa meter mano y enrollarse contigo.


      —Ya se verá.


      —Déjate llevar, no te compromete a nada darle unos besos.


      —Me voy, luego nos vemos en la fiesta.


      Me despido de ella y bajo hacia donde me espera Harry. Al llegar me abre caballeroso la puerta del coche y me instalo en su deportivo. Saco mi iPhone cuando entra, como si lo necesitara para calmar mis nervios, y no porque él me ponga nerviosa, sino por la situación, por verme en esta cena solo para conseguir olvidar a Conor. Sé que es un error, que no debería haber aceptado. Llevo meses dándole largas. Tenía que haber seguido así.


      —Estás preciosa —me dice caballeroso tras poner el coche en marcha.


      —Gracias. —No le digo «tú también» porque eso lo haría parecer una cita en toda regla y sigo mirando mi móvil. Parezco tonta y me bajo de iBooks un par de libros que me han recomendado. Soy tonta por estar aquí.


      Tengo que hacer algo.


       


      *  *  *


       


      Por hacer algo he acabado medio borracha en la fiesta, bailando como si me fuera la vida en ello con Sonia. He ido a cenar con Harry y, aunque siempre me había parecido simpático, me he aburrido como una ostra mientras me hablaba de él, después de él y más tarde de él mismo. Está tan pegado de sí mismo que me sorprende no haberme dado cuenta antes. Me ha aburrido tanto que he bebido más vino de la cuenta y, como hacía que su aburrida charla pareciera hasta divertida, no he dejado de hacerlo, ni tampoco al llegar a la fiesta y encontrarme con mi compañera de piso.


      Ahora estamos las dos cantando como locas y bailando como si no existiera un mañana. Harry no anda muy lejos. Estoy pensando ir a por otra copa cuando nos propone seguir la fiesta en un pub que no queda muy lejos. Acepto; el punto de borrachera que llevo me hace decir que sí a todo. Me lo estoy pasando genial.


      Llegamos al pub y me pido otra copa. Sigo a Sonia a la pista de baile y nos movemos como en la fiesta de la universidad. Noto que la gente me mira y que todo me da unas pocas vueltas. Me siento algo mareada y es como si todo lo estuviera viendo desde lejos. Estoy muy borracha; tal vez tampoco ayude que nunca haya bebido tanto.


      —No te vas creer quién está apoyado en la barandilla de la zona vip. —Miro hacia allí y lo veo antes de que Sonia lo diga—. Conor. ¡Dios, cómo me pone ese hombre! ¡Mierda de reglas!


      Conor me mira y mi mente embotellada cree advertir en su manera de observarme que le inquieta mi estado. Sonrío y lo saludo, no sé por qué. Y tampoco sé por qué cuando Harry me coge para bailar me dejo llevar.


      Me toca más de lo que quiero. Y si no lo aparto es porque estoy muy borracha y porque quiero joder a Conor, quiero que vea lo que se ha perdido. Quiero que sufra como yo por estar tan lejos el uno del otro. Es por eso que cuando Harry me besa le devuelvo el beso y dejo que me lleve entre las sombras mientras sus manos vagan por mi cuerpo con demasiadas libertades. Una parte de mí grita que le pare y espero que en verdad sea eso lo que hago, porque no quiero estar aquí. Pero no puedo hacer nada. Quiero parar, pero no puedo.


      Me agobio y no sé cómo coger fuerzas para detener esta locura que ha dejado de tener gracia.


       


      CONOR


       


      Observo a Ginebra besar a Harry, que lo hace de manera hambrienta, dejando claro a todo el que quiere mirar lo que pasará después de eso. La rabia crece en mí, y los celos. Odio que la toque, que la bese o ver impotente como se la lleva a las sombras y los pierdo de vista.


      Mi deseo de ir hacia ellos es grande. No soporto que bese esos labios que yo me muero por probar o que la toque como yo ansío hacer.


      Son tales los celos que siento, que me marcho incapaz de poder seguir aquí con mis compañeros de trabajo de la universidad. Solo pienso en distanciarme, en poder olvidar que ella es de otro. Que sigue su vida lejos de mí.


       


      GINEBRA


       


      Saco fuerzas y lo aparto. Le doy un bofetón con todas mis ganas y me alejo. Sonia, que lo ha visto todo, tira de mí y le dice a Harry que como nos siga le corta los huevos. Lo agradezco porque yo ahora me siento fatal y gracias a Sonia no acabo desmayada en un callejón oscuro.


      Me lleva a casa y no puedo callar lo que llevo tantos años guardando para mí. Le cuento todo, le cuento que conozco a Conor y que sigo enamorada de él y Sonia me escucha mientras me calma, mientras me abraza y me demuestra una vez más que es una amiga de verdad.

    

  


  
    
      Capítulo 4
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      GINEBRA


       


      La cabeza me va a estallar. Me va a reventar y cuando me muevo siento que todo me da vueltas. No pienso beber en la vida. Tocan a mi puerta y digo que pase con la voz ronca.


      —Ya era hora de que te despertaras. Ten, para la resaca. —Me tiende un vaso de agua y un par de pastillas. Me las tomo sin rechistar—. Sigue durmiendo y luego hablamos.


      Le hago caso porque ahora mismo dudo que pueda sobrevivir si me levanto.


       


      *  *  *


       


      Es casi media tarde cuando empiezo a ser persona. Me he dado una larga ducha y he comido algo con Sonia. Ahora vamos a ver una ronda de películas y comer palomitas con chocolate. Me encanta esa mezcla.


      Me siento a su lado y espero que me acribille a preguntas. Me gustaría no recordar nada de anoche, pero lo recuerdo todo. Desde el horrible beso con Harry y sus manos de pulpo hasta que le conté a Sonia toda mi historia con Conor.


      —He estado pensando en lo tuyo con Conor.


      —Mucho has tardado en sacar el tema.


      —Ya, es que antes parecías un muerto viviente. No veas lo que me ha costado darte tiempo para ser persona de nuevo.


      —Gracias por tu consideración. —Me meto un puñado de palomitas en la boca y cojo un poco de chocolate—. ¿Qué has pensado? —le digo con la boca llena.


      —Que está enamorado de ti. —Casi tiro las palomitas por la impresión, la miro y sonríe—. Es cierto. Creo que hace años te rechazó porque eras una cría y no podía hacer nada y creo que ahora te ignora por la misma razón, porque solo puede ser tu profesor. Porque tras seis años que han pasado es tontería dejarte de hablar solo porque tú te enamorases de él siendo una niña. Es amigo de tus hermanastros. De tu padre. Tu padre sigue trabajando para él. Si no sintiera nada, te hablaría, te preguntaría cómo te van las cosas y ya está. El que no haga nada es lo que lo delata. No hace nada porque no quiere caer en la tentación de estar contigo.


      —¿Estás escuchando lo que dices? ¡No tiene sentido!


      —Sí lo tiene. Si no sintiera nada te hablaría, porque no hiciste nada tan grave como para que no pueda ser tu amigo ahora. No está prohibido ser amigo de los profesores y nadie lo vería raro. Por eso me juego lo que quieras a que no lo hace porque le gustas, porque le atraes y porque sabe que si andas cerca acabará por caer en la tentación de besarte.


      —Estás viendo cosas donde no las hay.


      —Estoy siendo realista. No has hecho nada malo. Erais amigos y, por lo que me dijiste, muy buenos. Tanto que vuestra diferencia de edad no se notaba y se pasaba horas hablando contigo y te tenía siempre preparados tus dulces preferidos. Tenía diecinueve años por aquel entonces, iba a la universidad y seguro que muchas responsabilidades, y sin embargo dejaba todo de lado para explicarte cosas. Alguien que hace eso no se enfada por un sentimiento que no se puede controlar, a menos que, como parece, te alejara de él para no hacerte daño porque lo vuestro no podía ser.


      —Sigo pensando que...


      —Ponlo a prueba, ve a verlo a su despacho por la tarde y acércate a ver qué pasa. Si no pasa nada, si no ves en sus ojos que te mira con deseo o con algo más, pregúntale a las claras por qué te trata así. Tiene que haber otro motivo si no es el de evitar caer en la tentación de tenerte. Y si lo hay, deberías saberlo.


      Pienso en sus palabras; no debería, pero ha instalado la duda en mí. Porque tiene razón, es amigo de mis amigos y mi padre trabaja para él y no le he hecho nada tan grave como para que me trate así. Como si nunca hubiéramos sido amigos. No creo que sea porque le gusto. El problema es que la idea de probarlo me tienta y, si no le gusto, saber qué hay detrás de su indiferencia, porque como dice Sonia debe haber algo.


      —Vale, lo haré.


      —Esa es mi chica.


      Me abraza y me da ánimos y, mientras le hago jurar que no dirá nada, me explica cómo poner mi plan en marcha.


      Espero que salga bien.


       


      *  *  *


       


      —Ábrete un poco más la camisa. —Sonia trata de desabrocharme un botón más del escote y me aparto mientras caminamos hacia el despacho de Conor—. Qué sosa eres.


      —No soy sosa, es que no me interesa solo en ese plano.


      —Vale, pero si te mira el escote...


      —Es un hombre, si le enseño las tetas mirará y eso no quiere decir que le guste.


      —Vale, hay que buscar otra forma de encontrar señales, voy a tener que enseñarte formas de seducción.


      —No sé si esto es buena idea —digo ya en su puerta.


      —Lo es, no te tengo por una cobarde. —Me pellizca los mofletes y me da una palmada en el culo tras tocar a la puerta.


      —Te odio —digo entre dientes mientras la veo alejarse.


      —¿Quién es? —pregunta Conor con esa voz dura y sexi que me encanta.


      —Ginebra Miller. —Se hace el silencio y pienso si se debate entre decirme que pase o pedirme que me vaya.


      —Pasa. —No le queda otra, ante todo es mi profesor, no puede negarme esta charla.


      Abro la puerta y entro. Conor hace como que no se fija en mí mientras mira su iPad y anota unas cosas. Me molesta que me ignore y por eso cierro la puerta con más ímpetu del que debería. Alza sus ojos marrones hacia mí.


      —Lo siento, ha sido la corriente. —Alza una ceja como diciendo: ¿seguro?—. Te preguntarás qué hago aquí, o no, porque mi presencia te es indiferente. —Espero que lo niegue, pero no dice nada y eso me enfurece—. Quiero que me des clases.


      Conor agranda los ojos y ahora sí tengo toda su atención.


      —¿Quieres que te dé clases? —Asiento—. ¿Eres consciente de que fuiste la alumna que mejor nota sacó el semestre pasado?


      —¿Acaso solo por eso no puedo tener los mismos derechos que los demás? Si ellos son más burros que yo no es mi culpa —le digo retadora.


      —Si te doy clases a ti otros se quedan sin ellas. No me parece justo.


      —¿Se han apuntado muchos? Me consta que a mis compañeros no les gusta mucho eso de dar clases extras. —Me siento y saco mi libreta para tomar apuntes—. Además, en mi último trabajo saqué un nueve y quiero un diez. Puedes empezar con la clase extra.


      Conor me mira y noto que le molesta que esté aquí. Lo miro retadora y, aunque mi corazón late como un loco y me siento fatal porque me trate así, aguanto hasta que claudica y sonrío con triunfo.


      —Está bien, ¿qué quieres saber?


      —Explícame mejor lo de esta mañana —le pido.


      Me sé su clase de memoria y cuando empieza me pierdo en su voz, en lo que me produce escucharle, tomo notas feliz por tenerlo solo para mí, como hace tanto tiempo. Como cuando empecé a sentir por este hombre que sigue siendo el centro de todos mis desvelos.


      La clase extra acaba antes de lo que esperaba y le digo que mañana estaré aquí a la misma hora. Asiente. No le queda otra y me siento triunfante. Ahora queda ver señales que me hagan saber si, como dice Sonia, se aleja porque siente lo mismo que yo.

    

  


  
    
      Capítulo 5
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      CONOR


       


      Ginebra entra en mi despacho como lleva haciéndolo cada tarde lectiva desde hace dos semanas. Y juro que cada vez me cuesta más parecer indiferente. Sobre todo cuando me pregunta como hace años y me olvido de que tengo que ser solo su profesor, que ya no somos amigos. O cuando hace intentos por seducirme que le salen tan mal que me parecen divertidos y adorables. Me cuesta contener la risa y mostrarme impasible. Todo lo que descubro de ella me fascina pero lo nuestro no puede ser. Y saberlo me duele.


      —Hola —me dice alegre y me cuesta mantener mi mirada impávida cuando entra—. Está lloviendo y se me ha olvidado el abrigo en casa.


      Lo hace aposta, como todo lo que ha hecho hasta ahora para probarme. Su camisa azul claro está empapada y se le marca el sujetador así como los pezones, que por el frío están erectos. Aparto la vista y cuando la miro otra vez estoy furioso. Es como si supiera lo que siento y quisiera probarme constantemente y lo de hoy ha llegado muy lejos. Porque noto como pierdo el control. Como me cuesta apartar mis ojos de ella. De lo atractiva que está con el pelo y la camisa mojados. ¡Joder! ¡No soy un maldito monje! Y encontrarme en este estado tan al límite de mi control hace que me enfade y sé que cuando hable diré algo de lo que me arrepentiré. Me quito el jersey y se lo lanzo.


      —Se te ve el sujetador, lo que no dice mucho de ti —le digo con voz dura y al mirar la veo sujetando mi suéter, roja como un tomate y ofendida.


      —¡Eres un capullo! ¡Te he dicho la verdad! Si quisiera enseñarte el sujetador me quitaría la camisa directamente. De ti sí que dice poco que, en vez de apartar la mirada, te hayas fijado en mi ropa interior.


      Y dicho esto se marcha con mi jersey puesto. ¡Maldita sea! Voy tras ella y la pillo cuando está a punto de salir una vez más bajo la lluvia. Tiro de ella y cae sobre mi pecho. Su contacto me quema. La suelto.


      —Lo siento.


      —¿Qué sientes? ¿Ser un capullo conmigo? ¿Tratarme como si hubiera matado a tu perro? ¿O que pienses que te quiero seducir usando esta técnica tan patética?


      —Yo no te trato mal, te trato como a todos.


      —¡Y una mierda! ¡A mí no me sonríes!


      Miro a mi alrededor; no hay nadie, pero temo que alguien nos escuche.


      —Vamos a mi despacho.


      —No quiero, me voy a mi casa a por mi abrigo y luego de fiesta con Sonia.


      Tiro de ella hacia mi despacho y por suerte nadie nos ve. Ginebra no para de protestar y cuando entramos me golpea.


      —¿Es cierto que se te olvidó el abrigo?


      —No, me lo dejé aposta —admite—. Pero no llovía. Hoy hacía bochorno y no me apetecía venir cargada con él, pero a medio camino empezó a llover y vine corriendo.


      —Lo siento.


      —¿Por qué has pensado que trato de seducirte? —Me siento en la mesa y la veo ahí plantada, con el pelo mojado y mi jersey, y está adorable.


      —No lo sé.


      —Sí lo sabes. Aunque, claro, me mentirás. Te encanta mentirme y tratarme con esta indiferencia. —Se acerca y me pone la mano en el pecho. Su contacto me quema y más cuando se alza y sus labios quedan a un suspiro de los míos—. Pues estás en lo cierto, pero hoy no lo hice aposta. Voy a seducirte —me dice y me cuesta mucho no mandar a la mierda las reglas y besarla hasta que los dos nos quedemos sin aliento—. Existen dos teorías para que me trates así: o te hice algo imperdonable, cosa que dudo, o sientes lo mismo que yo... —Se sonroja y se muerde el labio—. Pienso descubrirlo.


      Se aparta y me voy tras la mesa.


      —No me has hecho nada y no me gustas —miento—. Y ahora, o damos clase o te vas.


      —Damos clase —me dice dolida y ya no la veo tan segura de sí misma como hace unos instantes.


      Si ella supiera que es la única mujer que he amado no estaría tan triste. Sus palabras se repiten en mi mente y me pregunto si es posible que ella siga sintiendo algo por mí. Por una parte deseo que sea así, pero por otra espero que no, pues eso lo complicaría todo. No sé si podré resistirme a ella en ese caso.


       


      GINEBRA


       


      Me abrazo a mí misma en la soledad de mi cuarto recordando el ridículo que hice ante Conor y esta vez no fue premeditado. Me pasé un buen rato arreglándome el pelo y el maquillaje, quería hacer mi entrada triunfal sin el horrible abrigo... y me calé. Pero visto desde su punto de vista así lo parecía, ya que durante las semanas que llevo yendo a sus clases he hecho cosas absurdas para provocar en él algún cambio. He usado la técnica de chupar la tapa del boli, idea de Sonia, claro, que me estuvo toda una noche enseñado cómo hacerlo para que pareciera sutil. Yo lo hice, pero creo que parecía patética. Otra vez me pasé con el perfume y el despacho de Conor apestaba a mi colonia. Era un poco insoportable el exceso de fragancia.


      En otra ocasión me presenté con una falda algo más corta e hice un ridículo cruce de piernas. Se me cayeron los bolis y me agaché a recogerlos con tan mala suerte que me golpeé con la mesa al alzarme y me caí otra vez con un alarido de dolor.


      Está claro que la seducción no es lo mío.


      Conor debe de pensar que soy idiota. La culpa la tiene Sonia porque me alienta.


      Como si la hubiera invocado, toca a la puerta y le digo que no estoy, pero entra, como ya esperaba.


      —¿Qué te pasa? —Se lo cuento y se ríe—. Si es que la seducción no es lo tuyo.


      —No, lo mío es hacer el ridículo.


      —Aunque lo de la camisa mojada es un clásico...


      —¡No fue aposta!


      —Vale, vale. Hay que pensar en la próxima estrategia.


      —Lo dejo.


      —¿Dejas las clases?


      —No, pero no voy a hacer nada. No siente nada por mí.


      —Te ha dejado su jersey..., yo creo que ha sido para no morirse de deseo por ti y porque otros no te vieran así...


      —Ha sido porque es un caballero y no puedo seguir con esta estúpida seducción. Es mejor así.


      —Bueno...


      —Sonia.


      —Vale. Pero si ves una señal deberías lanzarte a por todas y ver qué pasa.


      —No voy a hacer nada.


      —Ya se verá.


       


      *  *  *


       


      La siguiente semana no pongo en práctica ninguno de los consejos de Sonia y me centro en tomar apuntes e ignorar a Conor... o, bueno, en parecer solo su alumna. Debería dejar estas clases, pero me gusta mucho estar así con él.


      Se levanta y mira por la ventana. Hoy también llueve. Hoy sí que vine con abrigo. No le he devuelto el jersey. Me gusta tenerlo y, sí, olerlo. Me encanta cómo huele y me jode que esté perdiendo su perfume.


      —¿Por qué elegiste estudiar Historia?


      Lo miro. Parece cansado y triste. No entiendo por qué y mucho menos por qué no me muestra su máscara indiferente como siempre, y menos tras esa pregunta. Pienso qué decirle antes de hablar. No tengo duda de que le diré la verdad, porque sé que él la intuye y por alguna razón quiere saber que está en lo cierto.


      —Hace años alguien a quien apreciaba mucho me pegó su pasión por este mundo. Y ahora lo estudio porque me gusta... y porque es lo único que me queda de quien fue mi amigo.


      Le digo y Conor se vuelve y me mira con melancolía.


      —Le hice algo muy grave que ahora no le permite ni siquiera sonreírme como a todos. Cometí el error de enamorarme de él y es un pecado tan gordo que me merezco su indiferencia —le digo con clara ironía.


      —Gin... —Me sorprende que me llame así y por un momento lo veo perdido, hasta que recuerda quién es y quién soy yo y regresa tras su mesa—. La clase ha terminado.


      —¡Eres un cobarde! —le digo tras recoger mis cosas. Voy hacia la puerta—. ¿Tan malo sería volver a ser amigos?


      Y sin esperar respuesta me marcho. Una vez más herida por este hombre de ojos marrones que por un momento me ha parecido tan perdido y angustiado.


       

    

  


  
    
      Capítulo 6
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      GINEBRA


       


      Entro en el despacho de Conor. Llevo dos días sin venir y hubiera seguido sin hacerlo si no fuera porque hoy, al acabar la clase, me llamó a su mesa y sin mirarme me dijo que me esperaba esta tarde en su despacho para las clases y que, si no iba, iba a pensar que aprobar no me importaba tanto como le hice creer.


      Cuando se lo he contado a Sonia comiendo, ha empezado a decir que es por algo, que ella está convencida de que esta tarde algo va a cambiar y es por eso que mientras entro me invaden los nervios por lo que pueda encontrarme.


      Miro primero hacia la mesa y es cuando veo el café al lado de un trozo de tarta de nata con fresas. Es el postre que tomaba en su casa de merienda. Me encantaba y por eso siempre que Conor sabía que iba a ir me lo tenía preparado. Me lo comía mientras lo escuchaba hablar.


      Ver la tarta al lado del café me recuerda a mi Conor y al alzar la mirada hasta encontrar la suya la calidez que hay en sus ojos me hace acortar la distancia que nos separa y abrazarlo con fuerza. Como el que saluda a un amigo tras años sin verse. Como el que abraza a un amante tras una eternidad sin contemplarse.


      Conor se queda rígido. Noto como su corazón late acelerado bajo mi pecho. Es la primera vez que nos abrazamos. Y no me pienso retirar. No a menos que me lo pida. Por eso, mientras se debate entre abrazame o apartarme, disfruto del placer de estar entre sus brazos.


      Me encanta apoyar la cabeza en la firmeza de su pecho. Notar como su calor me traspasa y su perfume me rodea. Cuando cierra los brazos en torno a mí me cuesta asimilar que al fin ha claudicado. Sonrío como una tonta y lo ve, porque cuando alzo la mirada me está sonriendo.


      —No significa nada.


      —Ya, ya... Me alegra volver a verte —le digo con toda la intención de olvidar los momentos en los que éramos dos extraños.


      —A mí también estar aquí. —Sus ojos vagan por mi cara y se detienen en mis labios. Se va hacia atrás rompiendo el abrazo—. Es mejor que te lo comas antes de que se estropee.


      —Me muero por hincarle el diente —le digo aceptando el separarnos y hacer como si nada.


      Como si yo no estuviera roja hasta la raíz del pelo y él azorado, sin saber donde meterse. Me río cuando coge el iPad y parece nervioso.


      —Gin.


      —¿Sí, profesor?


      —¡Dios! ¡Eres imposible! Será mejor que te explique lo que sea que no hayas entendido hoy.


      —Tengo tiempo, puedes repetirme la clase entera.


      Y lo hace mientras yo disfruto del dulce y de su compañía como hacía tiempo que no ocurría.


       


      *  *  *


       


      Y así pasan dos semanas en las que somos amigos. Todas las tardes voy a su despacho y me tiene preparado algún dulce y yo le traigo otro a él. Al final compartimos el dulce del otro. Hemos preferido no hablar más del tiempo que estuvimos distanciados y el por qué y nos centramos en ponernos al día de lo que hemos hecho en nuestra vida estos años.


      Me habla de sus viajes, de lo que ha descubierto en ellos, y yo le cuento cómo me fue en las clases o la decisión que tomé de vivir aquí sola y no seguir en casa de mi madre. No hablo mucho con ella y si seguía a su lado era porque esperaba ganarme su cariño. Creía que si me iba a vivir con mi padre la perdería para siempre. Y en parte estaba en lo cierto. Ahora que no vivo con ella ha vendido la casa y vive con una amiga suya. Cuando no está trabajando viaja de un lado a otro. Tiene cuarenta y cinco años pero viste y se comporta como si tuviera veinte, hasta tal punto que yo no la llamo mamá; desde niña me ha hecho llamarla por su nombre de pila. Pero así es ella y a estas alturas no la voy a cambiar. Conor me dijo lo mismo mientras me robaba un poco de dulce. Yo aproveché su invasión a mi merienda para robar de la suya.


      Me encanta esta familiaridad; el problema es que, cuanto más sé de él, más me gusta y más me enamoro del hombre en que se ha convertido. En clase me cuesta mucho no mirarlo como una boba o tomar apuntes. Me encanta y en la soledad de mi cuarto, cuando sucumbo al sueño, me imagino siempre besándolo y dando rienda suelta a nuestra pasión. Me despierto siempre acalorada y con el corazón acelerado. Los sueños son tan reales que noto mi piel caliente por sus falsas caricias. Lo malo es cuando lo veo tras un sueño así, que lo recreo mientras me pierdo observando sus labios o mirando su firme pecho.


      Estoy muy mal.


      —Ginebra. ¿Podemos hablar? —Alzo mi mirada y me encuentro con la de Harry. Tras nuestro horrible beso me pidió perdón. Lo acepté, aunque nuestra amistad no pasa por su mejor momento.


      Acusó de todo al alcohol y me hice la tonta. Cuando me dijo que se le había ido la mano le dije a las claras que se le fueron las dos, que parecía un pulpo y que no pilló como trataba de separarme. Lo dije para que supiera lo mucho que me había incomodado. Por eso hablamos lo justo desde entonces.


      —Claro. —Recojo mis cosas. La clase de Conor acaba de terminar.


      —Esta noche hay una fiesta y, bueno, me gustaría invitaros —dice mirando a Sonia, que anda cerca muy concentrada en su iPhone.


      —Creo que paso...


      —Te prometo que es como amigos. Echo de menos hablar contigo.


      —No lo sé, ahora mismo no me apetece.


      —¿Tenías un plan mejor para esta noche de viernes?


      —Ya te digo yo que no, ver pelis y llorar como una tonta con ellas. —Miro a Sonia, que me sonríe inocente—. Deberías salir de fiesta y buscar un buen polvo —grita y tiro de ella pensando que se ha vuelto loca. Hasta Harry parece azorado. Sonia solo se ríe.


      —¡Cállate! —Miro a ver quién hay cerca y solo está Conor, que parece ajeno a todo recogiendo los trabajos que le hemos entregado.


      —Sí, sí, lo pensaremos, ahora piérdete —le dice y Harry se marcha tras mirarme una vez más.


      —¿Se te ha ido la pinza?


      —Y corten. —Toca su móvil—. Vamos, recoge tus cosas. Tengo algo que mostrarte.


      Me arrastra fuera de la clase y vamos hacia el patio. Se sienta en un banco y tira de mí para que me siente a su lado. No me ha dado tiempo ni a ponerme la chaqueta.


      —¿Se puede saber a qué viene tanta prisa?


      —Sí, se puede saber y ver. —Sonia pone su iPhone entre las dos y lo tapa con la mano para que solo nosotras podamos ver el vídeo y veo que se trata de algo de clase—. He grabado a Conor mientras Harry se te acercaba. Su mirada de pocos amigos me dio la idea para que tu también lo vieras.


      —No me puedo creer que hayas hecho algo así.


      —Qué quieres que te diga, soy genial. —Veo el vídeo y como Conor recoge y no, no tiene buena cara—. Ahí viene lo mejor, cuando te digo lo del polvo.


      —Ya decía yo que gritabas mucho. —No escucho bien lo que dice pero sí veo como se tensa la cara de Conor y como sus ojos parecen más negros por un momento, presos de la rabia y de lo que parecen celos. Luego lo oculta tras una capa de indiferencia y sigue a lo suyo.


      —Lo pongo otra vez. —Y lo pone una y otra vez hasta que se cansa y me mira sonriente—. Tienes que lanzarte. Esta tarde. Tienes que besarlo y ver si te sigue.


      —No puedo hacer eso..., ahora somos amigos...


      —Gin, tú lo quieres y él siente algo por ti. O haces algo tú o él no va hacer nada; a la vista está que tú siempre eres la que ha dado el paso. Tienes que hacerlo. ¿O quieres quedarte con las dudas? ¿No te mueres por estar con él?


      —¿Y si todo sale mal?


      —Lo habrás intentado. Le pides perdón y, cuando estés lista, lo buscas como un amigo y lo olvidas. A veces es mejor hacerlo y así, si sale mal, sabes que te toca desenamorarte.


      Está pensando en ella y su ex y tiene razón. Cuanto más tiempo paso al lado de Conor más me gusta, más me enamoro de él, y me paso la tarde tratando de ver en sus inocentes gestos algo romántico. Si no siente nada por mí es mejor cortar por lo sano.


      —Vale. Vamos a comer y luego me ayudas a prepararme.


       


      *  *  *


       


      Conor me explica la clase como siempre. Hoy está distante y no me ha traído nada de dulce. Ha dicho que es porque no ha ido a casa y tenía mucho trabajo. Es mentira porque no siempre me trae un dulce de su casa, pero lo he pasado porque estoy tan nerviosa por lo que voy a hacer que dudo que hubiera podido comer nada.


      Me he puesto una falda ajustada de tubo y una blusa azul y blanca. Parezco más adulta. Le he dicho a Conor, cuando me ha visto tan arreglada, que es porque tras la clase me voy con Sonia a tomar algo. Ha asentido y me ha parecido ver que volvía a sus ojos la rabia que atisbé esta mañana.


      Termina la clase y no he hecho nada por acercarme. Me levanto para irme y sé que es ahora o nunca. Dejo mis cosas en la mesa y voy hacia su lado. Conor, que estaba mirando su móvil, se retira al ver que estoy invadiendo su espacio.


      —¿Pasa algo? —me pregunta volviéndose para ver qué deseo.


      Siento que el corazón se me va a salir del pecho y estoy tan nerviosa que temo estropearlo todo como siempre y caerme de bruces antes de llegar a sus labios. Por eso cojo su cara entre mis manos para darme seguridad y sin pensarlo más acerco mis labios a los suyos.


      Conor se queda quieto, como hace siete años. Profundizo el beso segura; ya no soy aquella niña. Ahora soy una mujer que desea a este hombre y me empeño en robarle un beso en condiciones, alentada porque aún no me ha parado.


      Lo beso con más intensidad y paseo mi lengua por sus labios. Y es entonces, cuando estoy a punto de apartarme, cuando él toma el control del beso y se adentra en mis labios con su lengua de manera arrolladora.


      Casi grito de felicidad mientras me besa sin esconderse nada y de una forma que eriza cada poro de mi piel. Me pone las manos en la cintura y me deja sobre la mesa. Sus manos van hacia mi cuello y se enredan en mi pelo para tener mejor acceso a mis labios.


      Me besa, me devora. Me acaricia. Y yo hago lo mismo.


      Mis manos no paran de acariciar su cuerpo mientras nos besamos como si fuéramos dos muertos de sed. Nunca nadie me ha besado de esta manera. Nunca nadie me ha hecho sentir tan viva.


      Enredo mis manos en su pelo rubio y lo acerco más a mí mientras abro las piernas y hago que mi falda se suba para que pueda colarse entre ellas. Lo hace y me pierdo en este mar de sensaciones.


      Me cuesta creer que esto esté sucediendo y, si no fuera por lo rápido que late mi corazón, pensaría que se trata de su sueño.


      Se separa un instante y me besa en el cuello. Su lengua me atormenta ahí donde late mi pulso. Gimo y eso hace que Conor se detenga y se aparte.


      —Esto no debía pasar..., no quiero esto —dice con frialdad.


      Me arreglo la ropa y me bajo de la mesa, herida.


      —¡Sí lo quieres! ¡Lo he notado!


      —No, solo me he dejado llevar como podría haberme pasado con cualquier otra. —El dolor es tan intenso que le doy un bofetón.


      —Yo no soy una cualquiera, ¡yo soy alguien que te quiere, idiota!


      Recojo mis cosas y me marcho corriendo, reprimiendo las lágrimas hasta que me encierro en mi piso. Sonia, al verme, no dice nada y solo me abraza mientras lloro en sus brazos.


      —Y ahora vamos a quemar la noche, y no acepto un no por respuesta.


      No le digo que no. Solo quiero olvidarlo.

    

  


  
    
      Capítulo 7
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      CONOR


       


      Observo a Ginebra bailar en la pista con Sonia rodeada de idiotas que no paran de mirarla como si la quisieran devorar. He salido con los compañeros de trabajo y la he visto en la puerta. Ella no me ha visto a mí o eso quiero creer, porque la vi abrazar a un gilipollas que trató de tocarla. Por suerte, Sonia tiró de ella y se fueron a la barra. Estuve a punto de hacerlo yo sin importarme delatarme.


      No dejo de recordar nuestro beso. De cómo la besé como me moría por hacer desde hace tanto tiempo. En ese momento no importaba nada. Solo éramos dos personas que habían aceptado que sentían lo mismo. Nada más que nosotros dos. Y por un memento quise creer que todo era posible y me permití probar el dulce néctar de sus labios. Hasta que gimió y me recordó dónde estábamos y que podían pillarnos y expulsarla del centro.


      No creo que a su padre le hiciera mucha gracia saber que su hija había sido expulsada por mi culpa. Y, mientras la hería para distanciarme, me sentí una mierda al ver el dolor en sus ojos, un dolor que sigue latiendo en mí.


      No soporto estar lejos de ella. Mas no me quedó otra, aunque me he planteado dejar el trabajo. Y seguramente lo haga al finalizar el curso, pero si lo hago ahora dejaría tirados al rector y a mis alumnos. No estaba preparado para que Ginebra diera este paso, para que me pusiera en esta tesitura.


      La veo bailar en la pista y beber. No para de beber. Lleva horas bailando y bebiendo. Su amiga se va con un chico y Ginebra la despide. Pasa un rato y no regresa. Y veo como Ginebra recoge sus cosas para irse. Se tambalea. No puedo evitar ir hacia ella tras despedirme de mis compañeros.


      La encuentro cerca del pub doblada en dos, vomitando. Tiembla y un desgraciado se acerca a ella para tocarla aprovechando que está tan indefensa.


      —Si la tocas, te mato —le digo furioso y lo pilla. Por suerte, evita que lo haga una nueva arcada.


      Ginebra me mira y sus ojos se llenan de lágrimas.


      —Me odias. —La cojo en brazos tras ponerle mi chaqueta por los hombros.


      —No te odio. Si lo hiciera todo sería más fácil.


      —¿El qué? —Noto que una lágrima cae por su mejilla antes de que se cobije entre mis brazos—. Nunca te he importado. Soy una tonta por creer que sentías lo mismo que yo.


      —Si tú supieras... —le confieso deseando que lo olvide.


      La llevo a mi coche. La metro dentro y busco en mi iPhone adónde puedo ir con ella. Cuando lo encuentro conduzco hacia un hotel que hay a las afueras y que tiene aparcamiento privado para preservar la intimidad de los huéspedes. Nunca he usado un tipo de hotel así, pero la idea de dejar a Ginebra en su casa queda descartada y la de llevarla a la mía también, por si alguien me ve con ella. Un par de compañeros viven en mi mismo edificio y esta noche no quiero tentar más a la suerte. Bastante lo he hecho ya al ir tras ella.


      Dejo el coche y la cojo en brazos para subirla a la habitación.


      No tarda mucho en vomitar de nuevo. Sostengo su pelo y después le doy uno de los albornoces para que se desnude y salgo. Lo hace y, con el albornoz atado, se mete en la cama. Creo que se ha dormido hasta que habla.


      —Te amo. ¿Tan difícil es para ti quererme?


      Su confesión me deja desarmado. De los dos siempre fue la más valiente. Y más porque, en el mundo de hipocresía donde he sido criado, sé que ella dice la verdad.


      —Amarme es un error...


      —Ya te lo dije una vez y te lo repito ahora, amarte nunca será mi error. Es el tuyo por no poder dejar de ser un cobarde.


      Se duerme y me quedo pensando en sus palabras, en lo ciertas que son. Soy un cobarde. El problema es que pienso demasiado en todo antes de hacer algo. Siempre ha sido así, me cuesta dejar de analizarlo todo. Dejar de pensar tanto y actuar.


      El problema es que siento que si no hago algo la perderé y esa idea me aterra.


       


      *  *  *


       


      Escucho abrirse la puerta que comunica con el salón privado y alzo la vista del móvil para ver a Ginebra. Lleva el albornoz y nada más. Me mira cortada y sonrojada.


      —Siento mi lamentable estado de anoche..., aunque en verdad tú tienes la culpa por rechazarme —me dice sincera—. Quería olvidarte, aunque esto no alivia la vergüenza de recordar lo sucedido. Todo lo sucedido. Y he decidido que tienes razón, que todo es un error. Que no puedo seguir sintiendo nada por ti ni puedo seguir siendo tu amiga. Voy a cambiarme y me marcho. Dejo las clases particulares, por si no lo has adivinado.


      Me levanto y voy hacia ella. La cojo de la mano. Se vuelve a mirarme.


      —Las relaciones entre alumnos y profesores están prohibidas...


      —¿Acaso tenemos que hacerlo público? Puede ser nuestro secreto. Sabré esperar. Solo son cuatro años de carrera y uno casi ha acabado. Pero tú prefieres buscar excusas, como siempre.


      —Hace años eras una niña y cuando te volví a ver, también.


      —Lo entiendo, pero ahora creo que en verdad, si no haces nada, es porque no te importo. ¡Pues dímelo! Haz que te olvide. ¡Haz que te odie! —Noto que una lágrima cae por su mejilla. Alzo la mano y se la acaricio—. Así no ayudas.


      —No puedo hacer que me odies. Ahora mismo solo pienso en cómo hacer que esto funcione. —Sus ojos verdes se abren por el impacto de mis palabras—. Sé que debería alejarme de ti..., pero no puedo.


      —Qué suerte la mía entonces —dice colgándose de mi cuello—. Bésame, Conor, me muero por besarte de nuevo. Y deja de pensar tanto, que te va a salir humo. Por una vez, vive.


      Y eso hago y la beso sintiéndome más vivo que nunca entre sus brazos.

    

  


  
    
      Capítulo 8
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      GINEBRA


       


      Me pierdo en los besos de Conor. Nos besamos sin poder dejar de acariciarnos. De tocarnos. Mi albornoz se abre cuando sus manos suben por mi espalda y tiemblo cuando el frío acaricia mi piel desnuda. No llevo nada debajo.


      Conor lo nota y tira del cinturón para atármelo, pero no le dejo. Y sujeto sus manos mientras lo beso con más ardor. Con más entrega hasta que se olvida de la prenda.


      Su lengua acaricia la mía mientras sus manos se adentran bajo mi albornoz y acarician mi piel. Me quema. Me marca a fuego mientras las baja y las sube por mis costados evitando las zonas que más se mueren por sus atenciones.


      Nos vamos hacia atrás hasta que mis piernas chocan con los pies de la cama. Me tumbo y tiro de él. Se detiene y me mira viendo como mi cuerpo desnudo le invita a que lo explore. Alzo la mano y me acaricia levemente uno de los senos, que se endurece bajo su contacto.


      —Podemos ir con calma...


      —Fíjate si llevamos calma que nos ha costado siete años llegar aquí. —Conor sonríe como solo él sabe hacerlo. Entrelazo sus dedos con los míos—. Te amo, demuéstrame cuanto me amas tú.


      No me ha dicho que me quiera, o que le guste, nada. Una parte de mí teme que me esté entregando por un deseo pasajero. Otra quiere creer que Conor siente lo mismo que yo desde hace tiempo. Que solo hemos estado buscando el momento para que lo nuestro fuera posible.


      Me aferro a eso cuando me pongo de rodillas y tiro de su camiseta.


      Me deja hacer y se queda desnudo de cintura para arriba. Alzo las manos para pasarlas por su pecho y el albornoz me molesta. Me lo quito bajo su atenta mirada. Sus ojos se oscurecen y noto como su respiración se acelera. Me encanta ver que tengo el mismo poder que tiene él sobre mí.


      Acaricio su pecho y me deleito con su corto vello rubio. Está marcado, no en exceso, pero se nota que le gusta hacer ejercicio. Es perfecto. Tiembla bajo mis manos y más cuando dejo besos por su torso.


      Maldice antes de dejarme sobre la cama y reclamar de nuevo mi boca. Nos besamos sin dejar de acariciarnos. Sus manos están en todas partes o en casi todas, ya que me está torturando antes de acariciar mis pechos y, cuando lo hace, no puedo evitar gemir entre sus labios. Por su sonrisa sé que lo está haciendo a propósito. Y la tortura va a más. Me los estruja, los acaricia y, por si no tengo suficiente, baja sus labios por mi cuello hasta meterse en la boca uno de los endurecidos pezones al tiempo que me abre más y sus manos se deslizan por el interior de mis muslos hasta llegar a mi sexo. Nadie me ha tocado ahí y el placer es tan intenso que siento como si fuera a explotar. El problema es que no sé cómo hacerlo. Solo sé sentir mientras sus dedos se pasean por mi humedad y se adentran en mí. Los noto entrar y salir y quiero más. Le suplico. Creo que va a darme lo que busco hasta que se marcha.


      —¿Estás segura?


      —Sí —le digo cuando veo que lleva en la mano un preservativo que creo ha cogido del servicio. Entre los detalles del hotel había una caja de condones, así que no hace falta ser muy listo para saber que este hotel se usa para traer a tus amantes.


      Se quita la ropa ante mi atenta mirada y tiemblo con un poco de miedo cuando se pone el preservativo en su endurecido miembro. Conor lo nota y se hace un hueco entre mis piernas sin hacer más que abrazarme y besarme con ternura.


      —Di no y me detengo, pequeña.


      —No quiero que te detengas —digo besándolo lentamente.


      El beso cada vez se torna más intenso y más cuando noto su miembro en mi sexo. Lo insto a que se adentre. Lo hace poco a poco, hasta que nota mi barrera y se detiene para buscar mis ojos.


      —Gin...


      —No te detengas. Sé que va a doler.


      —Pequeña, yo no lo sabía...


      —Me alegra que sea contigo —le digo antes de moverme de forma que se adentre más en mí.


      Se mete del todo y noto el dolor recorrerme. Me besa, me acaricia, me dice palabras dulces hasta que se mueve de nuevo y el placer se abre paso. Y empiezo a disfrutar. Siento una vez más como todas mis terminaciones nerviosas van a morir en mi sexo y me muevo mientras Conor entra y sale de mí buscando el alivio prometido. Cuando llega grito su nombre mientras me elevo explotando en cientos de pedazos. Conor me sigue antes de abrazarme con fuerza contra su pecho como si temiera que fuera salir corriendo.


      —Todo va a salir bien—le digo antes de sucumbir al sueño.


      —Eso debería decírtelo yo.


      —Ya, pero de los dos yo soy la más valiente.


      Se ríe y me besa en la frente.


      —De eso no te quepa duda.


       


      *  *  *


       


      Nos pasamos el fin de semana en el hotel. Conor me promete que no ha estado allí antes y entre risas me dice que soy una celosa. Me gusta esta parte de él. Cuando se olvida de ser un profesor o un duque con tantas responsabilidades y solo es Conor. A mí me gusta él, el resto son partes de su vida que debo aceptar.


      Me cuesta mucho irme el domingo. Temo que todo se termine al poner un pie en la realidad. Conor lo nota cuando me deja cerca de donde vivo, en un callejón que no es muy transitado.


      —Seguiré aquí por la mañana.


      —Eso espero —le digo con miedo. Me acerco y le beso—. No hacemos nada malo y podemos con esto.


      Asiente y noto en sus ojos algo que me deja inquieta y me llena de temor. Salgo de su coche y voy hacia mi casa con la misma ropa con la que salí de fiesta, que han limpiado en el hotel.


      Ando descalza pensando en estos dos días, en cómo me he sentido mujer entre sus brazos. Cada vez era mejor. Nunca esperé que hacerlo bajo la ducha fuera tan sexi y me encantó despertar entre sus labios y que mis primeras palabras no fueran un buenos días, sino un gemido por lo que sus manos hacían en mi sexo para que estuviera lista para él. Me encanta este lado fogoso de Conor. Y también el lado casero. Nos quedamos hasta las tantas viendo pelis en la tele abrazados como una pareja normal. Como dos personas que se quieren y que no tienen más preocupaciones.


      Me gusta lo que he vivido, me gusta tanto que temo que eso que he notado en los ojos de Conor nos separe. Sé que él no quiere que me expulsen y tampoco dejar de ser profesor, porque ha dado su palabra y porque le he hecho jurar que no lo hará. Se nota que le gusta. Si lo deja le costará mucho encontrar otra plaza.


      Llego a mi piso y Sonia, que sabe dónde estaba por mis mensajes, me pide que se lo cuente todo. Lo hago, o al menos lo que no es íntimo. Me promete guardar el secreto y sé que lo hará.


      —Todo saldrá bien. Os ha costado llegar hasta aquí, ahora no puede echarse atrás.


      —Eso espero. Lo quiero mucho.


      —Lo sé, siempre lo he notado.


      Me abraza y cenamos juntas mientras nos preparamos para un nuevo día.

    

  



  

    

      Capítulo 9


       


      [image: 09.jpg]


       


      GINEBRA


       


      Espero que entre Conor sabiendo que debo disimular, que nadie debe pillarme mirando como una tonta enamorada. Que por el bien de lo nuestro no puedo delatarme.


      Conor entra y miro mi iPhone para no devorarlo con la mirada. Cuesta. Y más cuando va tan apuesto, con esos pantalones negros y esa camisa azul arremangada. Me fijo en sus manos mientras saca sus cosas y las recuerdo acariciándome hasta hacerme morir de placer. Se apoya en la mesa y su fornido pecho queda a la vista de todas las que lo devoran con la mirada. Me recuerdo abrazándolo y viendo una peli o durmiendo entre sus brazos. Me muero por estar así de nuevo otra vez.


      Guardo el móvil y tomo notas luchando porque la tonta sonrisa que se muere por pintarse en mi cara no salga a la luz. Tras finalizar la clase estoy orgullosa de mí misma. Y así lo estoy todo el resto del día hasta que llega la hora de estar con Conor en su despacho.


      Toco y le digo que soy yo. Entro y lo veo apoyado en su mesa. Me esperaba. Lo sé por los dulces que hay tras él. Me sonríe y me acerco para besarlo. Para derretirme entre sus brazos.


      —Te echaba de menos —le digo y él, como respuesta, me besa y una vez más me molesta que no me hable de lo que siente.


      Voy a decírselo cuando oímos abrirse la puerta y me alejo tan rápido que casi me caigo. Cuando me vuelvo a ver quién es me quedo pálida al ver que se trata del rector. Conor muestra su cara impasible.


      —¿Desea algo? —le pregunta como si nada, como si no hubiera estado a punto de vernos besándonos.


      —Me gustaría hablar contigo cuando tengas un momento.


      —Ahora mismo. La señorita Miller y yo ya hemos acabado la clase.


      Asiento y me marcho tras despedirme. Camino hacia mi casa sintiendo que algo está a punto de cambiar. Temiendo que Conor, una vez más, haga algo que nos separe. Y sabiendo que, si lo hace, me demostraría lo poco que le importo. Si es que por mí siente algo más que deseo, porque hasta ahora es lo único que me ha quedado claro que hay entre los dos.


       


      CONOR


       


      —Me ha parecido veros muy juntos al entrar —me dice el rector y sé que me está probando y dándome una salida para que lo niegue y hacerse el tonto—. Y también me han comentado que les pareció verte con la señorita Miller a la salida de un pub. De hecho, a eso venía. A ver si era cierto. Porque yo creo más en tu palabra.


      —Solo somos amigos. Su padre trabaja para mí.


      —Espero que no haya nada entre los dos. No puede haber nada y en caso de haberlo los dos seríais expulsados. Y por si te lo preguntas, si dejas tu puesto pensaré que todo es cierto y la expulsaré. Eso haría que la gente hablara y ante los rumores yo tengo que atajarlos y tomar decisiones.


      Me tiene entre las cuerdas. Sé que sabe que hay algo más. No es tonto y Ginebra se ha quedado pálida, delatándose.


      —No hay nada y no pienso dejar mi puesto. No he hecho nada que lo comprometa.


      Miento y por su mirada sé que era lo que esperaba. Me ha dado la oportunidad de poner fin a lo nuestro. De no perder mi puesto. El problema es que ahora me toca tomar una drástica decisión.


      No puedo seguir con Ginebra. Ahora sé que nos acabarían pillando. Que la pondría en peligro. Que si la expulsan su expediente quedaría manchado para siempre.


      Se marcha y apenas cierra la puerta expulso el aire de los pulmones y me siento morir por lo que tengo que hacer. Es como si la vida no quisiera que estuviéramos juntos. Siempre hay algo que se antepone a nuestros deseos.


      Tal vez ha llegado el momento de aceptar la derrota.


      Ojalá no doliera tanto.


       


      *  *  *


       


      Espero que Ginebra venga a mi despacho como cada tarde. Esta mañana la vi en clase y, aunque nadie lo notaba, yo sí me fijé en su triste mirada. Tal vez por los mensajes que me ha estado mandando desde ayer y que no respondo. Me ha llamado un par de veces y no se lo he cogido. Solo quiero aliviar el golpe. Que sepa que pasa algo. Odio hacerla sufrir y saber que lo hago por ella no ayuda.


      Toca a la puerta y le digo que pase.


      —¿Se puede saber qué pasa? ¿Qué te dijo el rector?


      —Me ha dado otra oportunidad, se va a hacer el tonto...


      —Con la condición de que me dejes.


      —Si no lo hago nos expulsan a los dos y si dejo el curso te expulsan a ti.


      —Y ya está, todo a la mierda.


      —Sí.


      —¿Y yo no tengo nada que decir? ¡Una relación es cosa de dos! ¡Estoy harta de que todas las veces que nos hayamos distanciado haya sido porque tú lo has decidido! ¡Eres un cobarde! ¿Sabes cuál es la única verdad? —Espero—. Que nunca me has querido como yo a ti. Porque, de hacerlo, lucharías por mí y juntos buscaríamos el modo de estar juntos. En eso consiste estar con alguien, en resolver los problemas juntos, como un equipo. No sabes cómo odio haberme enamorado de un cobarde como tú. Adiós, Conor, espero que te aproveche tu trabajo.


      La veo irse y no hago nada mientras me fustigo mentalmente a mí mismo por ser tan idiota. Por dejarla marchar cuando Ginebra es lo mejor que me ha pasado en la vida.


       


      *  *  *


       


      Ginebra no viene a clase al día siguiente ni al otro y cuando llega el viernes no puedo seguir ignorando que la echo de menos y que no puedo quedarme de brazos cruzados sin hacer nada. No puedo elegir otra vez perderla. Tiene razón, soy un cobarde y me he refugiado una y otra vez en mi idea de que lo hacía por ella, sin dejar que ella decidiera.


      Odio que piense que no la quiero como ella a mí solo porque no he sabido encontrar el valor para decirle que la quiero, porque nunca se lo he dicho a nadie. Porque no he tenido el mejor ejemplo con mis padres. Ellos siempre se han desentendido de mí. Fui educado por mi abuelo y lo único que le preocupaba era hacer de mí un buen duque. Siempre he estado rodeado de personas frías hasta que conocí a Ginebra y ella fue luz donde solo veía oscuridad. Y luego, más tarde, cuando Eimi me hizo conocer a un grupo de amigos que se quieren y que no temen decir lo que sienten. El problema es que yo nunca he tenido algo así. Me era más fácil vivir siguiendo reglas o lo que se esperaba de mí.


      Pero no puedo perderla. Encontraremos el modo de estar juntos. Así tenga que estar cuatro años hablando ella por el iPhone esperando el momento de poder hacer público lo nuestro.


      La llamo al móvil pero no me lo coge. Y me paso toda la mañana tratando de localizarla sin éxito.


      Pido a Sonia, al finalizar la clase, que venga un momento. Espero a hablarle cuando no hay nadie cerca.


      —¿Sabes dónde está Ginebra?


      —¿Para qué quieres saberlo? Si es como profesor, el rector ya sabe dónde se encuentra, y si es como otra cosa..., que te jodan —me dice dejando claro que sabe lo nuestro.


      —He cometido un error.


      —De los gordos. Ella tenía que haber podido elegir. Pero solo la quieres para descargar tu fogosidad...


      —No solo la quiero por eso. ¿Sabes dónde está? No podemos hablar de esto aquí. Tengo que decirle algo.


      —Dime qué le tienes que decir y si me convence a mí se lo diré. Si no, te esperas a que regrese.


      La miro y decido ser sincero, no me queda otra. Ahora mismo no pienso en la posibilidad de esperar. Ya he esperado bastante.


    


  



  
    
      Capítulo 10
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      GINEBRA


       


      Escucho a Jack tocar el piano. Lo hace para animarme. Llevo aquí desde el lunes y ni su música consigue sacarme una sonrisa. Deja de tocar y se levanta para sentarse a mi lado en el sofá.


      Saben qué me pasa, se lo conté todo tras una noche entera llorando, no me quedó más remedio que confiar en ellos. Mi padre me dijo que ya sabía que Conor me gustaba y que esperaba que esto pasara cuando le dije que era mi profesor. Eimi me contó que Conor no había tenido una infancia fácil y que le costaba hablar de lo que sentía. Y que si había dicho eso era porque pensaba que hacía lo correcto. Lo que se esperaba de él. Que no olvidara que lleva toda la vida haciendo lo correcto, lo que se espera de él como duque.


      Y lo comprendo, pero, si estoy así, es porque creo que en verdad le ha sido tan fácil tomar este camino porque no le importo.


      —No soporto verte triste. Y como hermanastro tuyo debo hacer lo posible por sacarte una sonrisa.


      Jack me abraza y me dejo mimar por él. Nunca he tenido hermanos y Aiden y Jack son como siempre soñé que serían.


      —Se me pasará. Es muy reciente.


      —Lo sé, pequeña. —Que me diga eso me entristece, porque así me llamó Conor.


      —Tampoco sé por qué estoy así, solo hemos estado juntos un fin de semana.


      —No digas eso. Tú lo quieres desde que eras un mico. Y, por lo que has dicho, él también.


      —No...


      —No vuelvas a eso. Te aseguro que Conor no me caía nada bien, era tan perfecto que me ponía de los nervios. Pero es un buen tío. No hubiera llegado tan lejos contigo de no quererte. Lo sé porque aprecia a tu padre y a nosotros. Sabía lo que hacía.


      —Y sin embargo tomó el camino fácil.


      —Porque soy un idiota y un cobarde. —Salgo del cobijo de los brazos de Jack y veo a Conor junto al piano.


      —Os dejo solos y más te vale —le dice Jack a Conor— que no vuelvas a hacerla llorar.


      —Por eso estoy aquí.


      Jack asiente y se marcha. Conor se acerca y se arrodilla ante mí.


      —Tomé el camino fácil, el camino del honor, el del deber... y no el del corazón. Te dejé ir porque pensaba que era lo correcto sin darme cuenta de que, si queríamos que lo nuestro saliera bien, debíamos luchar como un equipo. Que solo era una prueba más de las que nos pondrá la vida. Lo siento. Siento haberte ignorado al principio y siento haber tardado tanto en que supieras que llevo años pensando en ti. Que me quedé prendado de aquella niña y me he enamorado de esta mujer que tengo ante mí. Te amo. ¿Podrás perdonarme?


      Me quedo mirando sus sinceros ojos marrones y me pierdo en ellos. Veo el miedo a mi rechazo y asiento sabiendo el gran paso que ha dado.


      Me besa antes de abrazarme con fuerza. Nos caemos al suelo y entre risas reparo en que no estamos solos. Que están todos en la puerta emocionados. Y sé que, aunque para todos será un secreto, no para nosotros ni para las personas que más queremos.


      Beso a Conor feliz y enamorada. Nos ha costado llegar hasta aquí.


      —Ya te lo dije, amarte no era un error.


      —Debí de haberte creído hace tiempo.


      Feliz, sonrío convencida más que nunca de que amar nunca será un error. El error siempre será dejar de luchar por lo que quieres.

    

  


  
    
      EPÍLOGO


       


       


      CONOR


       


      Espero a Ginebra a la salida de la universidad. El curso está a punto de empezar y observo a los estudiantes ir de un lado a otro llevando sus cosas a las residencias.


      Cómo pasa el tiempo. Parece que fue ayer cuando empezamos a salir Ginebra y yo y de esto hace cinco años. Hace un año que Ginebra acabó la carrera y se fue a estudiar un máster. Hace un año que pude besarla donde me diera la gana sin temer que nos pillaran.


      Tras aceptar empezar juntos, acordamos vernos solo en el hotel privado o en casa de su padre. No queríamos que nadie nos viera por la universidad. Sabíamos que nuestra relación sería como a distancia. Dejé de darle clases por la tarde para evitar caer en la tentación y que el rector no tuviera nada contra nosotros.


      Y aunque ha costado y cuando la he visto mal me ha costado mantenerme al margen, lo hemos superado y hemos conseguido sacarlo adalente. Eso nos hizo más fuertes. Llevamos un año viviendo juntos cerca de aquí, ya que es donde trabajo y donde va a trabajar ella como profesora de Historia Contemporánea. Se clasificó con la mejor nota y me superó. De algo le ha servido que su novio fuera profesor. Nadie mejor que ella para superarme.


      Ahora está recogiendo unos papeles para sus clases. Esta muy emocionada y más porque no están prohibidas las relaciones entre profesores y si lo están, que nos lo hubieran dicho antes, porque desde hace tres meses es mi mujer y el rector fue invitado a la boda.


      Me reconoció que lo sabía, que sabía que estábamos juntos, pero que no lo hizo público por nosotros, para que encontráramos la forma de que nadie más lo supiera. Y lo hicimos bien, a la vista está que nadie más le fue con el cuento.


      Veo a Ginebra salir y viene corriendo hacia mí con esa efusividad que con los años no ha hecho más que aumentar. Se me lanza a los brazos y me besa. Me encanta que sea así. Que no esconda lo que siente, que me demuestre que hay un mundo donde la gente dice y hace lo que piensa. Donde las normas de etiqueta no existen. Con ella he construido un nuevo mundo. Ella es mi mundo. Mi vida.


      —Estoy deseando empezar. Voy a ser la mejor.


      —No creo que me puedas superar. —Se ríe.


      —Eso ya se verá, ya te he quitado la nota máxima. —Pongo mala cara porque le gusta y se ríe—. No piques, todo queda en casa.


      —Tengo ganas de llegar a casa...


      —Qué aburrido.


      —No me has dejado acabar, te iba a decir que solo pienso en llegar a casa y desnudarte.


      —Umm, eso ya me gusta más.


      La beso y vamos hacia nuestro coche. Vemos a lo lejos a Neill, el hermano de Kevin, el capitán del equipo de baloncesto, y a su lado una joven rubia y otra morena. Nos ve y nos saluda antes de perderse con sus amigos.


      —Es un pieza, pobre de la que se enamore de él.


      —Eso ya será su problema —respondo.


      —Sí, es lo que tiene el amor. Que es una locura.


      —Pues cómo me gusta estar loco por tus huesos. —La beso y se ríe entre mis labios.


      La llevo hasta nuestro coche y la beso otra vez libre, feliz y con la promesa entre mis labios de besarla cada día de mi vida y nunca más perder la oportunidad de estar a su lado.


      He tenido mucha suerte y sé que no puedo seguir arriesgándome con ella.


      Y la he dejado marchar muchas veces. Ahora me toca luchar por ella cada día para que nunca tenga razones para alejarse de mi lado.
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